
ORACIÓN 5 julio 2017 
Canto: Confío en Ti. 
 
1ª LECTURA: Génesis 21, 5. 8-20 
Abrahán tenía cien años cuando le nació su hijo Isaac. 
El chico creció, y lo destetaron. Abrahán dio un gran banquete el día que destetaron a Isaac 
Al ver que el hijo de Agar, la egipcia, y de Abrahán jugaba con Isaac, Sara dijo a Abrahán: 
«Expulsa a esa criada y a su hijo, pues no va a heredar el hijo de esa criada con mi hijo Isaac». 
Abrahán se llevó un disgusto., pues era hijo suyo. Pero Dios dijo a Abrahán: 
«No te aflijas por el muchacho y la criada; haz todo lo que te dice Sara, porque será Isaac quien continúe tu 
descendencia. Pero también al hijo de la criada le convertiré en un gran pueblo, pues es descendiente tuyo». 
Abrahán madrugó, tomó pan y un odre de agua, lo cargó a hombros de Agar y la despidió con el muchacho. Ella marchó 
y fue vagando por el desierto de Berseba. Cuando se le acabó el agua del odre, colocó al niño debajo de unas matas; se 
apartó y se sentó a solas, a la distancia de un tiro de arco, diciendo: 
«No puedo ver morir a mi hijo». 
Se sentó aparte y, alzando la voz, rompió a llorar. Dios oyó la voz del niño, y el ángel de Dios llamó a Agar desde el 
cielo, le dijo: 
«¿Qué te pasa, Agar? No temas, que Dios ha oído la voz del chico, allí donde está. Levántate, toma al niño y agárrale 
fuerte de la mano, porque haré que sea un pueblo grande». 
Dios le abrió los ojos, y vio un pozo de agua; ella fue, llenó el odre de agua y dio de beber al muchacho. 
Dios estaba con el muchacho, que creció, habitó en el desierto y se hizo un experto arquero. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO Sal 33, 7-8. 10-11. 12-13  
ANTÍFONA: El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 
El afligido invocó al Señor,  
él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  
El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege.  
Todos sus santos, temed al Señor,  
porque nada les falta a los que le temen;  
los ricos empobrecen y pasan hambre,  
los que buscan al Señor no carecen de nada.  
Venid, hijos, escuchadme:  
os instruiré en el temor del Señor.  
¿Hay alguien que ame la vida  
y desee días de prosperidad?  
ANTÍFONA: El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 
 
EVANGELIO: San Mateo 8, 28-34 
En aquel tiempo, llegó Jesús a la otra orilla, a la región de los gadarenos. 
Desde el sepulcro dos endemoniados salieron a su encuentro; eran tan furiosos que nadie se atrevía a transitar por 
aquel camino. 
Y le dijeron a gritos: 
«¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido a atormentarnos antes de tiempo?». 
A cierta distancia, una gran piara de cerdos estaba paciendo. Los demonios le rogaron: 
«Si nos echas, mándanos a la piara». 
Jesús les dijo: 
«Id». 
Salieron y se metieron en los cerdos. Y la piara entera se abalanzó acantilado abajo al mar y se murieron en las aguas. 
Los porquerizos huyeron al pueblo y lo contaron todo, incluyendo lo de los endemoniados. 
Entonces el pueblo entero salió a donde estaba Jesús y, al verlo, le rogaron que se marchara de su país. 
Palabra del Señor. 
 
ORAR CON LOS SANTOS:  
“En vos, Dios míos, tengo puestas todas mis esperanzas; os ofrezco esta tribulación y acato los designios de vuestra 
voluntad, mas tened compasión de mí; libradme, Señor de toda tribulación, o dadme la fuerza de soportarla” (San 
Alfonso Mª de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Antonio María Zacarías, presbítero; Atanasio, diácono y mártir; Agatón, Trifina, Basilio, Sédofa, Marino, Teodoto, 
mártires; Abel, Numeriano, arzobispos; Filomena, virgen y mártir; Cirila, Aroa, Lucía, Domicio, Doctrino, Juan, Simeón, 
mártires; Marta, Probo, Gracia, Esteban, Tomás, Trófima, Valeio, Zoe, mártires. 
 


